
EJERCICIO   DE   LECTIO   DIVINA 

Nos ponemos en la presencia del Señor. Nos abrimos a su Palabra. Invocamos al Espíritu Santo… 

 

Padre bueno que la Palabra que vamos a escuchar eche raíces firmes en nuestra vida. 

Ayúdanos a construir cimientos fuertes para nuestra fe. 

Que edifiquemos toda nuestra vida sobre la roca firme de tu Palabra. 

Que ella penetre nuestro corazón y nos empape de tus sentimientos y tus propuestas. 

Que ilumine nuestras acciones y oriente las decisiones que tomemos. 

Enséñanos a rumiar tu Palabra, guardándola en el corazón, como lo hacía la Virgen, 

para llenarnos de vos y vivir conforme a tus enseñanzas. 
 

LECTIO: Lc.  6, 6-11 

Otro sábado entró Jesús en la Sinagoga a enseñar. Había allí un hombre que tenía la mano derecha 

paralizada. Los letrados y los fariseos lo espiaban para ver si sanaba en sábado, para tener algo de qué 

acusarlo. Él, leyendo sus pensamientos, dijo al hombre de la mano paralizada: Levántate y ponte de pie en 

medio. El se puso en pie. Después se dirigió a ellos: -Yo les pregunto qué está permitido en sábado: ¿hacer 

el bien o el mal? ¿salvar una vida o destruirla?. Después dirigiendo una mirada a todos, dijo al hombre: -

Extiende la mano. Lo hizo y la mano quedó sana. Ellos se pusieron furiosos y discutían qué hacer con Jesús. 

 

PALABRA DEL SEÑOR… 

 

 (Volvemos a leer la Palabra… subrayamos lo que nos ha tocado más…) Así pasamos el texto de la hoja a 

los ojos como ventanas de la mente y de los ojos al corazón, para allí escucharlo (resonando) y obedecerlo 

(ob-audire)… 

 

MEDITATIO 

Tomamos un tiempo ahora para rumiar el texto… volver una y otra vez intentando descubrir el significado 

del mismo y el mensaje que encierra… Nos ayudamos de algunas reflexiones. 

La gente se agolpa para ver y escuchar a Jesús: sus palabras y la forma de enseñar les llama la atención.. hay 

algo nuevo en este galileo. Hoy por encima de todo (ley, sinagoga, templo y sábado…) defiende la vida. El 

Dios de Jesús es un Dios de vivos y ha optado por la vida como valor supremo… Sigue tú la propia 

reflexión.. 

 

 

 

 

 

 

ORATIO 

La lectura y la meditación nos llevan a la oración… ¿Qué tengo que decir al Dios de la vida? ¿Cómo me veo 

yo defendiendo la vida en lo cotidiano de mi propia vida, en mi realidad tan amenazada? Hago mi oración 

por la vida… 

 

 

 

 

 

 



COLLATIO   Compartimos en comunidad nuestra reflexión y nuestra oración para enriquecernos 

mutuamente (en sencillez y como hermanos) 

 

CONTEMPLATIO. 

Silencio y contemplación de la escena vivida… deja que su PRESENCIA llene tu corazón y resuene su 

mensaje a favor de la vida… en tu interior… 

 

ORACIÓN FINAL 

Que tu Palabra se encarne en todas nuestras actividades, 

que impregne nuestros trabajos y sea el horizonte de nuestras metas. 

Mantén siempre vivas el hambre y la sed de tu Palabra, 

que nos muestran el camino de la justicia y la libertad. 

 

 

Padre Bueno, que tu Palabra nos transforme desde el interior y lo vivamos 

con gestos concretos de amor, solidaridad y entrega por tu Reino. 

 

Que la Palabra que hemos escuchado y compartido haga crecer nuestro compromiso 

y anime nuestro seguimiento de tu Hijo Jesús, hacia el Reino 

construyendo un mundo nuevo, firmes en la esperanza. AMEN 

 


